
TRANSPORTE URBANO Y DISEÑO

SI UN DIA UN VIAJERO . . .
Manuel Estrada Pérez *

Las grandes ciudades modernas precisan de una tupida red viaria y de un servicio de transportes públicos, de
superficie y subterráneos, que posibiliten un tráfico lo más fluido posible a sus habitantes .

Ahora bien, para que esta red no se convierta en una trampa para el ciudadano y la ciudad no resulte un laberinto
que lleve al ciudadano a deambular por las calles en busca del autobús adecuado, recorrer los pasillos del metropolitano
hasta dar con la línea o la estación precisa, para que las carreteras de circunvalación no envíen al conductor al extrem o
opuesto de la ciudad, es necesario un sistema de señalización que informe igual al usuario cotidiano que al eventual ,
que sea lo más claro, sencillo y homogéneo posible . Un sistema que, sin estridencias, sin romper con el entorno, s e
integre en el paisaje urbano y sea un símbolo más de la ciudad.

URBAN TRANSPORT AND DESIGN? WERE ONE DAY A TRAVELLER . . .

The great cities of our times demand a thorough-going urban public transport network both underground and on
the surface that can allow their citizens all that fluidity of movement that is there possible .

Though this be so, the paper maintains that such a system would also require a clear and obvious signposting bot h
for the regular and eventual user if the whole network is not to become a maze with lost souls wandering hither and thither
in search of the right bus train or ring-road exit. Such a system would needs be as clear, simple and all-embracing as
possible and yet must blend into its surroundings and quietly clear, both direct and yet be integrated within the wholenes s
of the city .
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S
IEMPRE me ha intrigado

la capacidad de orienta-
ción de los insectos . S i

separas a una hormiga de la lar-
ga fila de sus congéneres y la
conduces a algún apartado rincón
del jardín, rápidamente encon-
trará el camino de vuelta. ¿Po-
seerán algún código secreto que
les señala la dirección del hormi-
guero?, ¿tendrán microscópicos
signos orientadores que noso-
tros no vemos?, ¿o será sólo un
instinto indestructible que les co-
loca en el camino de casa como
las palomas mensajeras o las
aves migratorias ?

Sea lo que sea, decididamen-
te los llamados racionales no lo
poseemos . Si una gigantesca

mano nos apartara de nuestra
ruta habitual y nos depositase en
algún remoto punto de la intrinca -
da geografia urbana, pongamos
Moratalaz, necesitariamos re-
currir a la intervención de algún
nativo o a la esperanzadora luz
verde de un taxi libre para reen-
contramos a nosotros mismos.

Conscientes de nuestras limi-
taciones, los humanos hemos

ideado la M-30, especie de vía

láctea urbana que conduce siem-
pre al Norte, cuando la cogemos
en sentido adecuado, pues en
caso contrario acabará deposi-
tándonos en el «Más allá», es de-
cir, en cualquier ignoto lugar de

la periferia, al sur del Manza-

nares .

Las urbes modernas, más cer-
canas al escenario de Blade Run-
ner que a la Metrópolis de Fritz
Lang, son gigantescas concen-
traciones humanas con relacio-
nes cada vez más complejas .

Circulación, servicios, comu-
nicaciones, abastecimientos . . . ,
los problemas se multiplican ex-
ponencialmente en los territorios
metropolitanos . Responsabilidad
de los distintos ámbitos adminis-
trativos es hacer no solamente
que el mecanismo funcione, sino
que las claves de ese funciona-
miento se transmitan al ciudada-
no, haciéndole fácil lo difícil.

No tan diferentes, en el fon-
do, a un gigantesco hormiguero,
nuestras ciudades necesitan una
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tupida red de comunicaciones ,
apta para ser utilizadas por seres

tan torpes como nosotros . Es
decir, abundante y nítidamente

señalizada con rótulos bien visi-

bles, que, como las piedrecilla s

blancas de Pulgarcito, nos vayan
señalando la dirección de casa .

Politicos, gestores y urbanis-
tas comienzan a entender la im-
portancia de los sistemas de co-

municación visual como elemen-
tos democratizadores del territo-

rio y a incluir proyectos de seña-

lización dentro de la planificació n

global .
Pero nos acecha el fantasma

de la moda . El diseño, como ges -

to de modernidad total, es hoy el

principal enemigo, aunque parez -

ca paradójico, de los diseñadore s

profesionales y de la propia coti-
dianidad bien diseñada .

Actuaciones muy gestuales ,

que conciben el diseño, más

como un adorno que como u n
conjunto de soluciones práctica s
a problemas concretos, constitu-

yen un elemento común entre

nosotros . La falta de una cultura
visual lleva aparejada una actitud

de nuevos ricos que, faltos d e

criterios, consideran como ga-
rantía incuestionable del buen ni-
vel gráfico el tamaño descomu-
nal de la factura .

El buen diseño apenas debe
hacerse notar. Un sistema seña-
lizador completo y bien proyec-
tado debe ser como el lubricant e

de un complicado motor . Su pa-
pel, esencial, es estar donde s e
precisa, con el tono adecuado y
molestando poco. Su falta, sin
embargo, originará chirridos y ,
posiblemente, roturas en el me-
canismo .

Si miramos a nuestro alrede-
dor con atención, empezamos a
detectar esos chirridos : rótulo s
de calles que no aparecen, o
cuya altura y tamaño los hace es-
casamente visibles y que dificul -
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tan nuestro movimiento por zo-
nas de la ciudad que no conoce-
mos bien .

La deficiente señalización de
algunas de las arterias rápidas
más esenciales, como la M-30 o
la M-40, las convierte en peligro-
sas y poco seguras para aquello s
que no las utilizan habitualmente .

La falta de directorios explica-
tivos y de una mínima señaliza-
ción direccional nos empuja a
deambular de una planta a otra
de muchos edificios públicos ,
hasta encontrar, garrapatead a
sobre un folio pegado con celo ,
la nota que nos avisa de que e l
horario era sólo hasta las 13 h.

Servicios cuyas claves de uti-
lización son sólo conocidas por
iniciados y que carecen de la más
elemental señalización .

Grandes espacios arquitectó-
nicos, de difícil comprensión y
que no cuentan con más indica-
ción que una placa dorada en l a
puerta .

Herencia, tal vez, de una lar-
ga etapa autoritaria y fruto, se -
guro, de nuestros bajos nivele s
de industrialización, la situación
global del diseño y la comunica-
ción visual en nuestro país es ,
aún, muy pobre .

Eventos como el 92, que de-
dican parte de sus presupuestos
a proyectos de señalización (e l
de las instalaciones olímpicas ,
realizado por Josep María Tras ,
y el de la Expo, por la multina-
cional americana Landor), se
convierten en hechos aislados ,
que, aunque necesarios, desta -
can como lujuriosos oasis en me -
dio del casi desértico paisaje de
nuestro diseño.

Transporte y señalización

Esta sequía diseñadora revis -
te especial gravedad en el área
de los servicios al ciudadano y ,
dentro de ella, en el conjunto de
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los Transportes Públicos, pese a
ser aquí donde se han producido
algunas de las más tempranas
operaciones de comunicación
gráfica .

El Transporte Público es, por
su carácter estratégico, un ele-
mento clave en la planificación de
un territorio metropolitano .

Los habitantes de la metrópo-
lis dedicamos una buena parte de
nuestras energías y nuestro
tiempo a desplazamos de una
punta a otra de la ciudad. De-
cía un informe del extinguido
COPLACO que los madrileños
empleamos diez años de nuestra
vida transportándonos.

El dilema Transporte Público-
Transporte Privado y el inmen-
so caos circulatorio, que en ciu-
dades como Madrid lleva apare-
jado el predominio del segundo ,
hacen aún más urgente la tare a
de optimizar al máximo el funcio-
namiento del primero .

No es fácil cuantificar la im-
portancia relativa que un buen
sistema de comunicación visual
puede tener en el funcionamien-
to global . Pero resulta evidente
que un servicio de Transportes
puede resultar totalmente inefi-
caz si no cuenta con unos ade-
cuados niveles de señalización :

- Suficiente información de
carácter general, con planos de
redes y detalles de conexiones .

- Buena visibilidad y facili-
dad de lectura en paradas .

- Sistemas adecuados de se-
ñalización direccional en estacio-
nes e intercambiadores .

- Elementos distintivos de
las diferentes lineas y unidades .

- Lenguaje gráfico sencillo y
contrastado para símbolos y pic-
togramas .

- Indicaciones de uso clara s
y bien situadas .

- Soportes resistentes y ho-
mogéneos, etc.

Todo esto, sin olvidar que un

sistema de información debe ser
legible para personas con escas a
o nula formación, debiendo lo s
mensajes ser ideados con la ma-

yor sencillez y claridad posible .
Además, la señalización no ac-

túa en el vacío. Personas y edi-
ficios constituyen un marco de
referencia que, a su vez, se in-

terrelaciona con otros sistemas :
publicidad, señales de tráfico, et-
cétera . Ello obliga a diseñar có-

digos y signos de la mayor efica-
cia posible, estudiando, en cad a
caso concreto, las interferencia s
visuales que puedan producirse .

Junto a todo ello, cada vez s e
impone con más fuerza la nece-
sidad de diseños globales, que
unifiquen criterios y eviten con-
tradicciones e incoherencias co-
municativas en formas, colores y
símbolos .

La comunicación visual
en el transporte madrileño

Decir que vamos a realizar un
análisis de los sistemas de seña-
lización en el Transporte de l a
Comunidad de Madrid puede re-
sultar un eufemismo. Porque se-
ñalización, como proyecto glo-

bal, sólo existe en el Metro y
aquí con algunas lagunas impor -
tantes .

Autobuses

Si un día un viajero, pongamo s
un turista, decidiera movers e
por Madrid sirviéndose de l
Transporte Público, debería des-
cartar, de entrada, el transporte
de superficie .

La falta de información en é l
es prácticamente total . En cas i
ningún punto de la ciudad exis-
ten planos con el conjunto de la s
lineas y sus recorridos, con lo
cual, el servicio se vuelve inal -

Parada de Autobús municipal .
Torrelodones.
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Diversidad tipográfica en la numeración de las unidades
móviles, en la que abundan los ejemplos de coches con

números mal colocados o poco legibles .
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Nueva señaliza-
ción de los auto -
buses periféricos .

La EMT, y su
nuevo sistema se -
ñalizador de pa -
radas, sólo apli-
cado, hasta aho -
ra, en un par de
puntos de Ma -

drid.

canzable para alguien que no co-
nozca de antemano el itinerari o

que debe seguir .
En casi todas las lineas peri-

féricas, antiguas empresas con -
cesionarias, en exclusiva, de la
comunicación interurbana, la in-
formación alcanza niveles tan
elocuentes como el de una cabe-
cera de línea de Atocha, que pro-

clama por todo mensaje : «La Ve-
loz, parada» . El astuto usuari o
imaginará el resto .

La Empresa Municipal de

Transportes, que ha renovad o
recientemente una buena part e

de su flotilla por unidades más
cómodas y modernas, ofrece ,
por toda información, la pequeña
selección de puntos intermedios

del recorrido que figura en las
placas de sus paradas .

Los paneles de las marquesi-
nas sirven de soporte a la publi-
cidad, sin que en ninguna de ellas

figuren esquemas, planos o in-
formación complementaria algu-
na . Información que tampoco
existe en las casetas, que, dis-
tribuidas por unos pocos puntos
estratégicos de la ciudad, ven -
den bono-bus o abonos de trans -

porte y cuyo personal asegura ,
habitualmente, no tener planos
de mano con un esquema gene-
ral de la red .

Las paradas, que concentran
toda la información de la que el
ciudadano puede disponer, tie-
nen también, desde el punto d e
vista formal, bastantes defectos :
su color apenas destaca del abi-
garrado fondo urbano ; los núme-
ros que avisan de la línea están
serigrafiados sobre un gran es -
cudo del Ayuntamiento, lo que
dificulta considerablemente su
lectura; la reposición de las pla-
cas deterioradas se debe hace r
rara vez, a juzgar por el estado
de muchas de ellas ; los soportes ,
en forma de «U», son de factura
bastante antigua y solamente se

CIUDAD Y TERRITORIO / 91-92 / 1992



Los soportes de las paradas de la EMT, sólo utilizables por una cara, multiplican el número de placas cuando coinciden
varias líneas .

Las placas de parada de la EMT, resultan poco visibles sobre el abigarrado fondo urbano .
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Deterioro en las pla-
cas de parada, donde
los números de las lí-
neas destacan poco
sobre el escudo de l

Ayuntamiento.

La señalización de
las líneas nocturnas
de la EMT las con-
fiere un carácter cas i

clandestino.

La información brilla por su ausencia en la mayoría de las empresas concesio-
narias de autobuses de la Comunidad de Madrid .

aprovechan por una cara, lo que
hace que cuando en una misma
parada coincidan varias líneas ,
cada una tenga su propio sopor-
te, a veces separados varios me-
tros, obligando al usuario a bus -
car una por una el itinerario que
desea .

Las líneas nocturnas viven en
la más absoluta clandestinidad .
Sólo las cabeceras cuentan co n
señalización de placa, marcándo-
se las paradas intermedias co n
unas pequeñas pegatinas que so-
breviven, medio arrancadas, so-

bre las barras de las líneas diur-
nas .

La señalización de los vehícu-
los, soporte también de mensa-
jes publicitarios, resulta escasa-

mente visible. En bastantes uni-

dades, los rótulos con la nume -
ración de la línea aparecen cu-
biertos de polvo o están mal co-
locados . Su tipografia estrechada
es, además, poco legible a una
distancia superior a los 5 ó 6
metros.

En resumen, la situación en la
red de Autobuses de la Comuni-
dad de Madrid está necesitada
de una intervención urgente e n
materia de señalización. Urgen-
cia que al menos la EMT parece
haber detectado, ya que alguno s
cambios parecen estar iniciándo-
se en señalizaciones de parada s
y alguna información comple-
mentaria . Esperemos que esto s
cambios no aborden sólo aspec-
tos parciales y busquen abarcar
el conjunto de la información que
recibe el usuario, atendiendo,
sobre todo, a la necesidad de pla-
nos generales de la red en todas
las marquesinas o en soportes
diseñados específicamente para
ello, revisando todo el sistema
de comunicación visual en para -

das y unidades móviles, y ha-
ciendo un estudio de visibilidad y
legibilidad para diseñar códigos y

estudiar colores .

Parad a
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El Metro

Es éste el único medio de
transporte madrileño que cuent a
con un proyecto de señalización
global, realizado hace ya vario s
años por una compañía suiza .
Proyecto cuya aplicación quedó ,
sin embargo, recortado en parte
por los eternos problemas pre-
supuestarios .

La operación más espectacu-
lar realizada últimamente, el in-
tercambiador de la estación de
Sol, corazón y emblema de tod a
la red, presenta algunas deficien-
cias importantes . El gran hal l

central carece, en toda su exten-
sión, de un plano informativo so-
bre las diferentes lineas y los
transbordos posibles . Los enor-
mes rótulos de brillantes colo -
res, con los números de las li-
neas, se convierten así en mero s
elementos decorativos que ale -
gran los tristes pasillos subterrá-
neos, pero que no consiguen
orientar al viajero que no conoz-
ca previamente su destino y e l
dígito bajo el que se oculta .

Esta falta de planos generale s
de la red es endémica en el con -
junto de Ias instalaciones . Sólo
se encuentran en los andenes y
en los vagones de algunas líneas ,
pero no en la mayoria de los ac-
cesos o intersecciones, justo
cuando el viajero, no avisado ,
debe decidir el itinerario a se-
guir.

Los antiguos mapas, que exis-
tían en el exterior de todas las
bocas de metro y que situaban
las diferentes estaciones sobre
el callejero de la ciudad, desapa-
recieron, dejando, eso sí, su es-
pacio para soporte de graffiti y
mensajes varios .

El tren

La RENFE, esa especie de ta-
lón de Aquiles de la anatomía na -

21 3

El metro cuenta
con un proyecto
de imagen global
cuyo mal endémi-
co es la falta de
planos generales
en accesos e in -

tersecciones .
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Tirso de Molina
Antón Mah n
Atocha
Atocha Neme
Menéndez Pelayo
Pacllico

Puente de Velleras
Nueva Numancia
Portazgo
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El metro cuenta con un proyecto de imagen global cuyo mal endémico es la falta de
planos generales en accesos e intersecciones .

CIUDAD Y TERRITORIO / 91-92 / 1992



cional, no tiene en el terreno
señalizador uno de sus platos
fuertes.

La Compañía, que ha encarga-
do un proyecto de identidad vi-

sual al estudio de Cruz Novillo ,
ha carecido hasta ahora de pau -
tas gráficas globales para toda la
red . Esto se nota en la dificulta d
de encontrar dos estaciones im -
portantes con el mismo sistema
señalizador :

En Chamartín, la información
se sirve en rótulos de plástic o
blancos y negros . También ne -
gro es el fondo de los grandes
paneles electrónicos que avisa n
de llegadas y salidas .

En Atocha conviven rótulos
de perfil metálico, unos pintados
en blanco y otros en color, con
paneles electrónicos negros . Los
grandes números que señalan las
vías están directamente pegados
sobre el cristal . Este carácte r
tan heterogéneo resulta descon-
certante para quien trata de
orientarse en un espacio ta n
grande como el de esta estación .

Los puntos intermedios del
Eje Norte-Sur (Recoletos y Nue -
vos Ministerios) presentan, a s u
vez, sistemas diferentes a los d e
las dos grandes estaciones de la
Comunidad : rótulos en grandes
pegatinas horizontaless junto a
cajas metálicas de color verde .

Para completar el variopinto
panorama, en la mayoría de las
estaciones menores de la red si-
guen funcionando los antiguos
rótulos de tipografía azul sobr e
cajas de plástico blanco. En algu-
nas de ellas, sin embargo, ya s e
ha iniciado el cambio de image n
para asimilarlas al Plan de Cer-
canías, proyecto de identidad vi-
sual que utiliza una rotunda C
como símbolo y el rojo com o
base de todo el sistema . Encar-
gado por la Dirección Genera l
Adjunta de Cercanías a Albert o
Corazón, este proyecto parece

	

Chamarán: rótulos blancos y negros junto a pantallas de información digital .
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En las pequeñas estaciones de tren de la Comunidad se mantienen los viejos rótulos sobre plástico blanco .

En las estaciones intermedias del Eje Norte-Sur, pegatinas y rótulos verdes se reparten el espacio .
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En la señalización de Atocha, conviven rótulos de muy diferentes facturas y
procedencias.

el único intento serio, hasta la fe -
cha, de materializar una imagen
gráfica común para los ferro -
carriles madrileños.

Algunas propuestas
sin mucho futuro

La magnitud del déficit señali-
zador es tan importante, que la s
soluciones sólo podrán llegar a
medio plazo y deberán venir si-
multáneamente por diferentes
vías . Cada uno de los sistemas
de transporte, por su parte, de-
berá destinar presupuestos sig-
nificativos para mejorar su pro -
pio nivel de información. Pero
estas intervenciones parciales no
podrán paliar la necesidad de un
proyecto global de señalización
que pareceria necesario abordar
desde el propio Consorcio Re-
gional . Unico ente capaz de inci-
dir sobre las lineas concesiona-
rias periféricas, obligándolas, en
plazos razonables, a establecer
unos mínimos niveles informati-
vos en sus respectivas redes .

También parece lógico pensar
que seria el Consorcio la únic a
entidad con posibilidades de cu-
brir las lagunas generales de in -
formación, editando materiale s
impresos con toda la red de
transportes y estableciendo, en
puntos estratégicos (aeropuer-
tos, estaciones, intercambiado -
res, etc .), núcleos informativos
que abarcasen los diferentes me-
dios existentes en el Area Me-
tropolitana.

Más ambicioso, pero no me-
nos deseable, sería conseguir, a
más largo plazo, una imagen grá-
fica unificada en todo el Trans-
porte Regional, integrando sím-
bolos, colores, pictogramas e in-
cluso soportes y estableciendo
unos códigos coherentes que si-
tuasen fácilmente al usuario co-

tidiano y al turista accidental

21 7
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frente a realidades parciales de
una misma realidad global .

Pero hay que tener en cuenta
que un sistema de señalización,
como cualquier otro elemento d e
diseño urbano, es parte impor-
tante de la imagen de una metró-
polis : El símbolo del metro lon-
dinense, los expositores circula -
res de carteles de París, los taxis
amarillos de Nueva York o las
estaciones modernistas del me-
tro barcelonés forman ya parte
de estas ciudades y de la cultura
creada en torno a ellas .

Dotar a un territorio de ele -
mentos diferenciales, que, res-
pondiendo a criterios prácticos y
sin estorbar a éstos, incorporen
valores estéticos que puedan lle-
gar a convertirse en símbolos ur-
banos, es tarea no sólo de dise-
ñadores, sirio de gestores que
comprendan el papel cultural que
juegan todos estos elemento s
epidérmicos en la moderna cul-
tura ciudadana . q

Imagen de los trenes de cerca-
nías: una rotunda C y el colo r
rojo como elementos caracterís-

ticos .

* Manuel Estrada Pérez es Dise-
ñador Gráfico.
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